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De la idea al producto editorial


Una guía reflexiva sobre el proceso de creación en medios de comunicación


Por Lic. Claudia Armesto




La actividad del diseño de la revista siempre estuvo abierta a revisión, a una relectura que profundizó mi creatividad, que transformó constantemente mi manera de pensar y concebir el producto.  Fue una actividad dialógica entre lo verbal y lo visual,  y persiguió un objetivo central que fue mantener el contrato de lectura con el perfil del target al que iba dirigido el producto editorial.


Por Lic. Claudia Armesto
Directora, editora y  fundadora de la revista
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Epígrafe




Este libro, De la idea al producto editorial, es una bitácora que recoge la experiencia y el proceso de convertir una idea en un producto editorial tangible. Originalmente, este trabajo fue mi tesina de grado, el cual me permitió recibir mi título en la carrera de Licenciatura en Comunicación Social en la Universidad de Buenos Aires.




Elegí el formato de cuaderno de bitácora para escribir mi tesina porque tenía que describir mi práctica profesional, y no había mejor forma de hacerlo que documentando cada paso del proceso de manera detallada y reflexiva. Ya contaba con mi propia consultora de comunicación y había iniciado la aventura de lanzar una revista. Esta experiencia no sólo me permitió aplicar los conocimientos adquiridos durante la carrera, sino también aprender lecciones valiosas que quiero compartir.




Aunque ha pasado más de una década desde que realicé este trabajo, las consultas que he recibido de otros estudiantes de Comunicación Social me hicieron ver que la información y los conocimientos plasmados en esta bitácora siguen siendo relevantes y útiles. Por ello, decidí convertir esta tesina en un material de consulta accesible para todos los que deseen emprender en el ámbito de los medios de comunicación.




Este libro está dirigido a docentes, tutores, estudiantes y profesionales que quieran conocer el género literario de la bitácora y cómo puede abordarse para satisfacer necesidades específicas de escritura. Aquí encontrarán no sólo una guía paso a paso sobre cómo llevar una idea al producto editorial, sino también reflexiones y consejos prácticos basados en mi experiencia personal.




Espero que esta bitácora se convierta en una herramienta valiosa para todos aquéllos que buscan iniciar su propio medio de comunicación, aportando inspiración y conocimiento para superar los desafíos que conlleva este apasionante camino.




Prólogo




María Elena Bitonte


 

Siempre allí hace su tarea mejor


el reparador de sueños.


Silvio Rodríguez






Es claro que los estudiantes universitarios saben leer y escribir, conocen los temas y los enfoques teóricos y metodológicos de su campo para plasmarlos en una investigación, una práctica de intervención o una producción autoral, tres modalidades posibles de un trabajo final de licenciatura. Sin embargo, las tesinas y los trabajos finales de carrera enfrentan a los estudiantes a desafíos muchas veces difíciles de explicar y, sobre todo, de superar. La elaboración de tesinas sumerge a los estudiantes no sólo a una situación comunicativa nueva y a géneros de mayor de complejidad que los que habitualmente consumen y producen. También los empuja a una situación vivencial que implica un salto cualitativo en sus vidas y en su condición identitaria: el pasaje de estudiante a licenciado.




En el año 2011 hablé de estas cosas en un taller de tesinas que di para los estudiantes de la Licenciatura en Ciencias de la Comunicación de la Universidad de Buenos Aires. Como parte de las actividades, los cursantes debían contar cuál era el tema de sus tesinas. Allí conocí a Claudia, que apareció al final de la clase, cuando ya se habían ido casi todos, y mientras yo guardaba mis útiles, me confesó «Yo no tengo un tema». Recuerdo muy bien ese momento porque lo dijo como si fuera algo tremendo e irreversible. Mis colegas tutores suelen señalar que si un estudiante, después de haber completado cada materia de sus estudios de grado, les dice que no tiene idea sobre qué hacer su tesis, desconfíen. Es que algo esconde. Le pregunté a qué se dedicaba y ese fue el principio de su trabajo final.




Claudia llevaba adelante muy laboriosa y profesionalmente, desde el año 2009, la revista Bridal Time, la primera revista de bodas pocket. Le dije que su tesina podía consistir en contar cómo había llevado adelante su proyecto editorial. ¡Cómo! —desconfió. Le sugerí que hiciera un cuaderno de bitácora y narrara, paso a paso, el proceso de su producción. Este es el momento en que un tesista experimenta una verdadera epifanía. Es cuando algo se le revela contundentemente. Por primera vez, puede ver que tiene algo valioso.




Los géneros discursivos se habitan como espacios donde se realizan las prácticas propias de cada campo disciplinar (informar, enseñar, persuadir, demostrar, investigar…). Recorrer estos espacios puede resultar aterrador, si se hace a ciegas ¡y con la carga adicional que suponen los imaginarios que circulan entre los estudiantes sobre el mundo de las tesinas y los temibles tutores!




Claudia logró apropiarse de ese espacio y atravesarlo de la mano de otros estudiantes en situación de tesina, en un Grupo de Investigación en Comunicación a mi cargo. Allí pudo alimentar y dar forma a la idea que iba a convertirse en su trabajo final de licenciatura. En el seno de estos grupos se comparten, con el acompañamiento de un tutor, las preocupaciones, experiencias, recomendaciones, avances y retrocesos en torno a los trabajos de graduación. Son entornos en los que se promueven dinámicas participativas para resolver las dificultades teóricas y prácticas, con recursos facilitadores y metodologías de trabajo colaborativo. En nuestro caso, fue además un espacio de convivencia y amistad que resultó muy estimulante.




En este marco, Claudia desarrolló su producción de autor, Cuaderno de bitácora. De la idea al producto editorial: Bridal Time. El género bitácora se remonta a una práctica establecida por los antiguos navegantes, que consistía en reproducir una historia detallada del trayecto del viaje, dejando asentado todo hecho que por su importancia pudiera ayudar a orientar las aventuras marítimas presentes y futuras (la situación del buque, notaciones astronómicas, las distancias navegadas, las dificultades encontradas en determinadas zonas, accidentes geográficos, choques, el estado de clima, vientos, inclemencias atmosféricas y todo acontecimiento de importancia ocurrido durante la navegación). Este era el libro más importante de los marinos ya que servía para orientar las decisiones que convenía adoptar según las circunstancias (el rumbo, la velocidad, la fuerza de las máquinas, el largo de las velas, etc.). Y como las viejas embarcaciones tenían el puente de mando al descubierto, este cuaderno se resguardaba dentro de una especie de armario llamado, precisamente, bitácora. De ahí su nombre. Hoy en día se utilizan medios satelitales e informáticos muchos más sofisticados y precisos para anticipar las incidencias la crisis climática, pero la práctica de dejar un registro escrito de las acciones que se van poniendo en obra para llevar adelante una tarea sigue vigente en otros campos: la literatura, el periodismo, la educación, la comunicación, las distintas ciencias o incluso, la vida cotidiana.




En su trabajo Claudia desarrolló un registro del derrotero que siguió para realizar su producción editorial, aportando fundamentos teórico-metodológicos sólidos y conocimiento experimental. Este ejercicio la llevó a desandar los pasos que había dado y reparar en los avatares de la «navegación», deteniéndose en los aciertos y las dificultades que tuvo que afrontar. De esta forma, produjo no sólo una autorreflexión sobre el propio proceso, sino una generosa praxis formativa para otros estudiantes que quisieran replicar esa experiencia profesional o bien, incursionar en el género. En este sentido, su trabajo fue modélico porque fue la primera tesina de bitácora que se aprobaba en la Carrera de Ciencias de la Comunicación de la UBA, siempre abierta a validar propuestas innovadoras para que los estudiantes puedan alcanzar sus títulos. De ahí que el interés del cuaderno de bitácora es doble: quien lo escribe, al reflexionar sobre la práctica comunicacional realizada, aprende, y a la vez, enseña y anima a otros a hacerlo, compartiéndoles conocimientos y destrezas.


La elección del género bitácora le permitió a Claudia dar curso a su ímpetu creativo, tal como lo demuestra el estilo narrativo de su escritura, que conjunta delicadeza y rigor.


Finalmente, el valor de esta propuesta reside en que combina el conocimiento encarnado con la voluntad de socializar. El texto muestra un conocimiento estratégico del lector al que apunta y una enorme claridad a la hora de describir las características del producto. El meticuloso aporte de notas aclaratorias, definiciones de conceptos-clave, cuadros de diversa índole, imágenes ilustrativas, la calidad de las fuentes y referencias bibliográficas son, entre otros, índices de consideración hacia su lector-modelo, construido como un estudiante del campo de la comunicación y un posible emprendedor de proyectos similares.


Hoy, la reescritura de aquella bitácora en forma de libro es una nueva oportunidad que le permite a la autora dar otra muestra de su competencia y generosidad para brindar a nuevos estudiantes-tesistas, emprendedores, docentes y responsables de conducir procesos de acompañamiento a tesistas, modelos para sus propias labores.

Para concluir, después de muchos años de acompañar a tesistas, llegué a la convicción de que los trabajos de graduación no son sólo el corolario de un recorrido de estudio en el que un estudiante demuestra dominio del campo en el que va a ejercer como profesional acreditado por una institución. Es siempre, y sobre todo en una Universidad pública, un acto de entrega a la sociedad.


El tutor recibe el sueño —o la pesadilla— del estudiante. A veces traen grandes sueños irrealizables. A veces traen sueños rotos y tenemos que repararlos. A veces traen proyectos soñados y también sabemos frustrarlos. Y a veces recibimos estudiantes que han dejado de soñar. Pero lo que más honra a un tutor es hacer realidad el más grande sueño de un estudiante que es recibirse. Nuestros tesistas son colosales. Y nosotros, los tutores, apenas enanitos. Apenas, reparadores de sueños.




Introducción




A través de la modalidad de un Cuaderno de Bitácora desarrollé el proceso de la conversión de una idea en un producto editorial. Este viaje tuvo como destino llegar al producto editorial nombrado Bridal Time, la primera revista pocket de bodas, creada en el año 2009. Una publicación semestral de venta en kioscos de diarios y revistas de distribución segmentada.




El concepto pocket es un término que adapte de la electrónica: PocketPC es un ordenador de bolsillo, también llamado PDA (Personal Digital Assistant). Se trataba de un pequeño ordenador, diseñado para ocupar el mínimo espacio y ser fácilmente transportable, que ejecutaba el sistema operativo Windows CE de Microsoft entre otros, el cual le proporcionaba capacidades similares a las PC de escritorio. En el 2008, se introducían las notebook pocket al mercado argentino como sinónimo de modernidad y juventud, por lo que se me ocurrió pensar en un producto editorial moderno y que reuniera esas mismas características: que sea fácil de llevar en la cartera, que ocupe el mínimo de espacio y peso, y que sea un producto que brindara practicidad y utilidad a las novias. 
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